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Justificación 


La agrupación editora de esta publicación — núcleo 
seleccionado para mantener con altura y cohesión 
la propaganda anarquista — ha dado al constituirse, 
por medio de una circular, la explicación justifica- 
tiva de sus propósitos revolucionarios, que han de 
magnificarse en los actos, caracterizándose por la 
grandeza moral de los procedimientos y la ampli- 
tud de los métodos, basamento de experiencia y 
visión práctica para. aprovechar las energías dis- 
puestas para una labor activa. Correspóndenos am- 
pliar la significación actual o futura de esas ex- 
plicaciones que reflejan el deseo de rectificar ciertas 
modalidades viciosas que han adquirido el carácter 
de normas inalterables en el ambiente libertario. 


No aceptamos el entusiasmo bastardo de los que 
juzgan que nuestra prensa, que constituye el ele- 
mento primordial para infundir simpatía por la anar- 
quía en su esplenderosa concepción ideal, sea un 
palenque de necias afirmaciones y pueriles arreba- 
tos. Opinamos por el contrario que todo su mé- 
rito estriba en la dilucidación fecunda de los astun- 
tos sociales — políticos o económicos — que tienen 
justa correlación con las diversas manifestaciones 
del progreso, material, intelectual y moral, puesto 
que su objetivo es influir de una manera notoria 
en la dirección de los factores que determinan los 
hechos. h 


Las hojas de publicidad son el más eficiente me- 
dio de cultura, a la vez que reunen y preparan los 
materiales más selectos para las obras que resumen 
los conocimientos y la historia de cada época. Son 
las que deben exteriorizar el vigor potencial y lu- 
minoso del pensamiento creador del hombre, favo- 
reciendo la simplificación de los problemas vitams, 
excitando las emociones de la inteligencia, estimu- 
lando el desarrollo de nobles afectos, encauzando las 
pasiones humanas hacia una civilización infinitamen- 
te superior. 


Si se las utiliza para fines opuestos, se obtendrán 
resultados perniciosos, regresivos por su naturaleza 
y retardatarios por su esencia. 


Hay también una manera inconsciente de confun- 
dir los resultados: es cuando se adoptan lemas que 
sintetizan aspiraciones trascendentales y se invierten 
los valores por la ilusión de los sentidos. Así fácil- 
mente se puede dogmatizar sobre el porvenir, sir- 
viendo directamente a los convencionalismos que 
constituyen los valores morales de una situación 
odiosa. ; 
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para cumplir una misión cultural, tal como la enten- 
demos y queremos practicarla. Su iniciación en la 
vida periodística es un esfuerzo de voluntad y una 
nota de independencia intelectual, frente a un con- 
glomerado amorío de entidades e instituciones que 
pretenden paralizar la energía cerebral, cristalizan- 
do los conceptos que definen las gradaciones ince- 
santes de la evolución natural; de instituciones que 
rinden culto a la tradición y extorsionan la indi- 
vidualidad negándole su inmanente autonomía, co- 
mo si quisieran perdurar los arcaicos conceptos de 
inferioridad que justifican las teorías de dominación 
que repudia todo espíritu libertario. 


Entendemos que propagar particulares conviccio- 
nes, es facilitar el estudio, la interpretación y el 
alcance de las teorías que le dan cuerpo de doc- 
trina. 


Por esto nos disponemos a exponer con nitidez 
clarísima, los principios fundamentales de nuestros 
ideales, aportando los frutos de la observación y 
el análisis, al caudal inmenso de la literatura revo- 
luicionaria que habla elocuentemente de la univer- 
«salidad de los mismos. 

Los frutos de una labor de esta índole, serán, no 
lo dudamos, una afirmación positiva de las ideas 
en el seno de las colectividades que se disputan la 
consagración efectiva de los derechos. 

Aceptaremos ante propios y extraños la respon- 
sabilidad para llevar el lote de ideal que amamos 


y queremos defender; porque pensamos no some- 
ternos a las conveniencias de grupos, para ser li- 
bertarios consecuentes, adversarios altivos de todas 
las aberraciones sectarias, de los pequeños particu- 
larismos y las desviadoras rutinas. 


Los compañeros, pueden aceptar o rechazar, ¡iden- 
tificarse o disentir con el criterio que informa estas 
columnas. Cada cual proyectará la luz de sus pen- 
samientos, con la sobriedad de estilo que cuadra a 
la pureza de las ideas. 


Para ayudarnos o para discutirnos, ha de primar 
la espontaneidad y el buen sentido, el anhelo de 
ampliar los horizontes de la actividad, fusionando 
las aptitudes personales en la íntima reciprocidad 
de intenciones, 


Venciendo las pequeñeces esterilizantes, heinos de 
demostrar categóricamente a los defensores del Es- 
tado, la Patria y el Capitalismo, que en la hora 
presente, las violentas conmociones producidas por 
la guerra, no alteran en lo más mínimo la robusta 
estructura filosófica de la idealidad anarquista. 
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ESPIRITU CONSERVADOR 


No es extrañá la presencia de un espíritu conser- 
vador en los grupos adheridos a doctrinas eminen- 
temente revolucionarias. Este fenómeno es la ex- 
presión de un estado mental común a los individuos 
más distantes en el terreno de las ideas; el nombre 
que especifica una cosa poco importa cuando no 
corresponde la realidad del fondo. El católico y el 
anarquista muchas veces expresan el mismo carácter 
espiritual: nos es difícil distinguir en la calidad 
de sus manifestaciones; resultan hermanos, a pesar 
de la diferencia de credo. Esta identidad es lamen- 
table, para nosotros resulta un perjuicio grande; 
la anarquía, si no desarrolla en nosotros un espíritu 
en posesión de la realidad actual de la vida, vale 
lo que el catolicismo. 

Espíritu católico, conservador, es lo que obser- 
vamos hoy entre muchos de los nuestros; hay anar- 
quistas que suspiran por lo que se ha hecho en 
otras épocas y que no quieren aceptar otra con- 
ducta que la adoptada en otros tiempos. Esto no 
es una afirmación antojadiza, sino una verdad que 
todos los sinceros deben reconocer; si una agrupa- 
ción cualquiera obró en un sentido en cierta épo- 
ca, si una Federación obró en tal otro sentido, pa- 
ra muchos la agrupación y la Federación deben 
obrar siempre igual, seguir la misma dirección. Pa- 
ra estos conservadores de buena fe, parece que el 
mundo no renueva sus posiciones, que la reali- 
dad de la vida no cambia de aspectos; y en verdad 
que para ellos nada se modifica por el motivo de 
estar suspensos constantemente del pasado, de no 
fijarse en la movilidad extrema de las cosas hu- 
manas. Ausencia del sentido de la realidad es la 
característica de este estado; espíritu que mira al 
pasado, fascinado por las glorias de otros tiempos, 
incapaz en absoluto para apreciar con alguna exac- 
titud los medios actuales que le rodean. 


Sabemos los frutos que engendran todas las ma- 
nifestaciones conservadoras; frutos ridículos, faltos 
de oportunidad, saltos en el vacío. 


¡Entre los anarquistas, el espíritu conservador di- 
ficulta la realización de obras sanas, justas, que 
correspondan a la realidad presente; es cierto que 
el que mira hacia atrás no ve lo que tiene delante; 
es una nulidad o un estorbo, según sea activo oO 
pasivo. Los conservadores pasivos son nulidades; 
los activos son estorbos, impiden a los que tra- 
bajan' conforme con las exigencias actuales. 


La existencia del conservadorismo es natural entre 
nosotros, lo mismo que sería en otras partes; 
conservadorismo es un defecto mental, un aspecto 
particular de educación. El anarquismo cuenta con 
muchos adeptos educados en un medio vulgar; las 
ideas conservadoras, el culto al pasado, la honradez 
demasiado cándida que se traduce en fidelidades se- 
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veras, asombrosas — conozco anarquistas que no osa- 
rían jamás apropiarse de un pan por no ser infieles 
a una regla de familia —en fin, toda la educación 
antigua todavía tiene: vida poderosa en el pueblo, El 
estado mental que responde al espíritu conservador 
se forma en las escuelas del Estado, y, principal- 
mente en los hogares; hoy, la mayoría de los hom- 
bres está condenada a vivir lejos de la realidad 
por vicios de educación. Nuestros padres son bue- 
nos, pero ignorantes; y los maestros que nos en- 
señan en las escuelas oficiales tienen marcados sus 
programas por los interesados en mantenernos siem- 
pre en la esclavitud. Rebelarse contra el espíritu con- 
servador de nuestros compañeros, sería inútil; és- 
tos son lo que pueden ser, expresan con sinceridad 
sus condiciones íntimas. Querer que sean otros sin 
antes reformar sus juicios, educarlos de nuevo, po- 
nerlos en contacto con la realidad, es imposible; más 
vale pasarse sin ellos, realizar solos la tarea que 
hoy exigen las circunstancias. 


Las condiciones mentales necesarias para compren- 
der lo actual, se adquieren viviendo y estudiando; 
no resulta paradoja decir que los conservadores no 
viven la vida de hoy. Viven como los muertos; 
sus espíritus son casas habitadas por fantasmas... 

El que vive no atiende a lo que fué sino a lo 
que es, 

RICARD 





La conferencia anarquista de Rio 


y el finalismo artificial 


Hemos pensado siempre que los llamados «congre- 
sos) anarquistas no pueden adjudicarse un carác- 
ter opuesto al espíritu libertario, ni darle a las fór- 
mulas representativas un valor extraño a las inspi- 
raciones de nuestras ideas, cuando se procura la 
sanción resolutiva de determinados conceptos doc- 
trinales o tácticas de diferenciación, proselitismo, me- 
todismo revolucionario, etc. La labor de esta clase 
de reuniones, que tanto preocupa la atención públi- 
ca, es por la propia naturaleza de los elementos con- 
currentes, mucho más sencilla que la que se atri- 
buye en los grupos que procuran identificarse con 
las manifestaciones del pensamiento que mejor con- 
cretizan las aspiraciones ideales, con aquellas que 
son más accesibles a la mentalidad colectiva que 
se desea influenciar, o las que son más coherentes 
con el período revolucionario que actualizan. 


Por esta razón los resultados no son otros que 
los que puede dar un certamen donde los más es- 
tudiosos y mejor intencionados aportan sus esfues- 
zos intelectuales con propósitos de cultura. Esto 
cuando se procura definir o resolver problemas teó- 
ricos. No son éstos empero, los que inducen siempre 
a los fomentadores de congresos al auspicio de los 
mismos. Cuestiones de orden práctico, combinacio- 
nes para una acción determinada, organización de 
fuerzas y de planes defensivos para oponer al au- 
toritarismo estatal, son los programas que más lla- 
man la atención a los revolucionarios. Sin embargo, 
la esencia de las «resoluciones» serán las que acre- 
ditan el valor de una entrevista, o conferencia en- 
tre hombres de experiencia e inteligencia que sólo 
anhelan comprenderse y relaciónarse mejor para alla- 
nar dificultades y trabajar con más confianza y 
mayores posibilidades de éxito por la causa común. 


Esto último parece haber sido lo que impulsó 
a los camaradas de Río Janeiro, a dirigir el lla- 
mado para un congreso anarquista, según se des- 
prende del informe que en la primer sesión se dió 
por el grupo organizador: «Un grupo de compañe- 
«ros interpretando secretas aspiraciones de la fami- 
«lia libertaria, efectuamos una reunión, acordando 
«invitar a los compañeros del continente america- 
«no para un congreso como el que debió efectuarse 
«en Londres, fracasado como se sabe, por la guerra.» 
— dijo el informante. 


Por otra parte, los temas de los grupos que han 
estado representados, eran de índole «práctica», es- 











mo si todos hubieran coincidido en suponer falta 
de capacidad, a los delegados que concurrirían, para 
abordar con criterio científico, asuntos de vital im- 
portancia que al ser dilucidados forman la racha 
renovadora y fecunda del anarquismo nuevo. 

El dilema de: «renovarse o perecer», es una com- 
probación que aceptamos. 

Nosotros, hemos asistido a la conferencia anar- 
quista de Río de Janeiro, animados por el deseo 
de coordinar ideas y procedimientos. Nos interesaba 
sobremanera el tema: «los anarquistas en la orga- 
nización obrera», pues suponíamos que quienes lo 
presentaron querían ver resuelto un asunto que aquí 
apasiona tan exageradamente a los anarquistas, las- 
ta el extremo de imposibilitar la eficacia de las me- 
didas de «fuerza» que se conceptúan expeditivas pa- 
ra la acción revolucionaria del proletariado, contra 
los poderes dominantes. 

Resuelto, decimos, porque no puede esperarse otra 
cosa de una discusión libre, planteada de exprofeso, 
para ilustrarla con los juicios de mentalidades más 
o menos equilibradas. Mas, hubimos de convencer- 
nos al sentir las disertaciones del delegado de «las 
agrupaciones anarquistas de la Argentina», y otros, 
que no se quería tocar, el finalismo artificial, que pre- 
supone las declaraciones de los que, —al decir de 
un colaborador forzado de un colega — viven de la 
memoria de los congresos... y él, escribe siempre 
confundiendo finalidad con el finalismo de un con- 
greso. 

Al intervenir en el debate, quisimos dejar sentado 
con toda claridad los puntos concretos del tema, ci- 
tando los antecedentes necesarios para fundamen- 
tar con precisión de conceptos doctrinarios, la sín- 
tesis de una opinión generalizada, entre los. cama- 
radas de todos los países donde hay una mayor 
conciencia de las ideas, inclusive en el Brasil, donde 
es casi unánime el criterio — contrario al finalismo 
artificial — que  resumimos «en la siguiente decla- 
ración : 

«El congreso (1) anarquista reunido en Río de Ja- 
«neiro, concorde con las interpretaciones prácticas 
«del congreso internacional efectuado en Amsterdam, 
«sobre la intervención de los anarquistas en la or- 
«ganización obrera, ractifica el concepto de la au- 
tonomía que se reconoce a las colectividades del 
«trabajo, por su modalidad de fuerza revoluciona- 
«ria; afirmando: que si contribuye a resolver los 
«problemas sociales en el terreno de la revolución, 
«en relación a la propaganda de nuestros princi- 
«pios, no puede reemplazar la actividad cultural de 
«los individuos y grupos afines, que son los “ni- 
«cos” intérpretes de los fundamentos teóricos — fi- 
«losóficos y cienfíficos — del Ideal anárquico. 

«Considérase por tanto, que es contraproducente 
«el empeño de los camaradas que influyen en los sin- 
«dicatos para que éstos adopten formulismos decla- 
«ratorios, seudo-anárquicos, que sin ser una iden- 
«tificación con nuestro Ideal, son en cambio, mo- 
«tivos para diseregar y esterilizar las energías que 
«pueden concretarse en hechos colectivos de resis- 
«tencia y conquista precursoras de la finalidad li- 
« bertaria.> 

La minoría opinaba capciosamente que esta de- 
claración no estaba encuadrada en el tema... Y 
noosotros, para dar una prueba de coherencia con 
el criterio anarquista que es la norma de nuestra 
propaganda, no hemos querido aprovechar la ma- 
yoría para la «resolución» de censura, y retiramos 
la segunda parte de la declaración, sustituyéndo!la por 
“una recomendación de actividad entre los sindicatos. 

De todas maneras, la censura ni por ser de un 
congreso, no hubiera modificado la conducta de los 
que blasonan de ser sectarios, contra toda evidencia, 
contra la universalidad de principios perfectamente 
definidos y aplicados a las realidades del movimien- 
to social. a 

Nos place la constatación experimenta por nos- 
otros y por los otros: La propaganda y los pro- 
pagandistas del Brasil, están libres del espíritu dog- 
mático, que es un signo de involución en la Ar- 
gentina. 

Bautista V. MANSILLA 

(1) Se resolvió que en las publicaciones, figurara 
conferencia y no congreso. 





OBSERVACIONES DEL AMBIENTE 


Momentos son estos en que los teóricos del anar- 
quismo, los analíticos del ideal, influencian el espíri- 
tu de la colectividad elevándolo a planos superiores 
de concepción y expresión ideal, para que así pueda 
esa colectividad sustentar en los momentos difíciles 
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o de incógnita, una rectitud de criterio y serenidad, 
ambas necesarias como preliminares para las acciones 
fructíferas. 

Sería de inquirir el por qué de estos prelimina- 
res. El por qué de esta semi-revisión d elos valores 
morales que caracterizaron la agitación y la pro- 
paganda. Nosotros afirmamos que son los hechos 
cumplidos los que los incitan y obligan; esa ava- 
lancha siempre en crescendo de los principios y 
métodos contrarios, en esencia y sustancia, que tién- 
den a consolidarse y que representarían la nega- 
ción de las posibilidades nuestras. Los efectos se 
han convertido a su vez en nuevas causas; es per- 
judicial por tanto permanecer inactivos, al margen, 
pues ello representaría la confesión neta de nues- 
tra impotencia para afrontar la realidad, presentán- 
donos como hindúes, cábalísticos y contemplativos, 
sin más tecnicismo ni inteligencia que la de hurgar 
en los vericuetos del ombligo. Y es necesario de- 
mostrar nuestra raigambre en la realidad, sobre todo. 

Este resurgimiento, este afronte analítico de la 
circunstancia, no significa el olvido de todo lo que 
con antelación se ha hecho para encauzar los hechos 
hacia otros órdenes evolutivos, sino simplemente, 
que esas agitaciones y-especulaciones anteriores a 
los hechos no dieron el resultado por cuya consecu- 
ción tanto se hizo. 


Si la unanimidad es una apreciación es factor de 
triunfo, esa unanimidad faltó en la mayoría de los 
casos para llegar en armonía a lo primordial. Pa- 
sable sería la inexistencia de unanimidad o de sis- 
tematización en la acción, pero nunca una desinteli- 
gencia, un estado caótico del cual jamás puede al- 
zarse erecta y nítida la voluntad revolucionaria. 

¿Que tú invitas a la acción?. .. ¡Pues no; es el mo- 
mento de la reflexión! ¿Que crees necesario el aná- 
lisis, la crítica y las determinaciones?... ¡Cá!.... 
¡Falta organización, compañero!. ... Escasea el acuer- 
do basado en la situación y fundamentado en las 
posibilidades. 

Y lo que debería pregcupar a cualesquier revolucio- 
nario es el cúmulo de posibilidades que cada mo- 
mento le trae, le ofrece, haciendo consistir todo su 
rol, toda su inteligencia y potencia en disponer de 


modos y medios para actuar sus esfuerzos en pro 


de los ideales que dice sustentar. 

Y esto no es la filosofía del oportunismo, sino el 
criterio científico, verdadero de la acción. Esto es 
tener un concepto claro de la aplicabilidad de los 
esfuerzos en la consecución de los fines. 

¿Qué se hace en estos momentos entre los anar- 
quistas para aplicar fructíferamente el esfuerzo y 
el convencimiento? 


Responder deberían a esta pregunta los organi- 
zadores de los congresos anarquistas de Londres, 
algunos del Ferrol, del de Río de Janeiro. Nosotros, 
guiándonos por lo en ellos expresado y por los 
acuerdos que en ellos se concertaron, podemos sin- 
tetizar en un vocablo la aspiración predominante 
en todos: 'la organización 


Se desea una inmensa organización internacional 
de los anarquistas para presionar sobre la orga- 
nización estatal. No debemos olvidar a este_ res- 
pecto, el estado de las diversas agrupaciones anar- 
quistas existentes en cada nación, en la Argentina, 
por ejemplo, para comprender cuán lejos estará esa 
internacional de presionar sobre la cada vez más 
potente organización del Estado y Capital, por la 
razón simplísima de que siendo la agrupación una 
expresión de la inteligencia y conciencia de sus com- 
ponentes, cuando éstos no están imbuídos de su 
verdadero rol, la agrupación es un símbolo y no 
una fuerza, 

Ocasión tuvimos de manifestar este criterio cuan- 
do. hace pocos meses se intentó formar la fede- 
ración de agrupaciones; hoy la reafirmamos, no sim- 
plemente por el prurito de formular crítica, a pesar 
de que ella está justificada, sino para demostrar 
la poca consistencia de los esfuerzos hechos y lo 
equivocadamente que se encauzan los procedimien- 
tos revolucionarios. 

Según algunos, basta el adjetivo para que el ob- 
jeto exista, cuando lo lógico es lo contrario; géstese 
el objeto y se tendrá la realidad y la acción. A 
ello deberíamos concretar por hoy los esfuerzos 
nuestros, en la seguridad de que tiempo y'ener- 
gías así aplicadas conformarían la realidad en un 
molde nuestro. 

En la República Argentina poco se hace por la 
propaganda, haciéndose poco entonces por el ideal. 
Y los que deberían interesarse en. que nuestra obra 
se ampliara e intensificara, en que se gestara real- 
mente una conciencia anarquista en el pueblo y 


por ende la posibilidad de vigorizar nuestras por 
ahora menguadas energías, aquellos, digo, se con- 
cretan a actuar de «noticieros», de ecos vulgares, 
cuando no de divisionistas. ¿De ese modo, con- 
tinuando esa obra podremos hablar de agrupacio- 
nes y federaciones?... 

Por tanto si la aspiración universal de los anar- 
quistas es organizar afinidades, acercar aspiraciones, 
repárese en lo primordial, que sería crear ese es- 
tado afín, de común acuerdo y nunca haciendo or- 
ganizaciones de «grosso modo», donde el adjetivo 
crea el sujeto. 

S. P. 
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La conciencia de la fuerza 


Toda agitación que rebasa los límites de un gru- 
po, o círculo político-social, pretende abarcar y do- 
minar el espíritu de un pueblo, para obtener expresio- 
nes psicológicas, de la amalgama de sentimientos, 
que influyan por su contenido moral, o por la pre- 
sión violenta de los elementos momentáneamente 
identificados, sobre las normas establecidas que se 
anhela modificar O anular. 

Las aspiraciones que se colectivizan responden siem- 
pre aintrereses generales afectados por las institu- 
ciones que han sido creadas para obstaculizar la 
libre satisfacción de necesidades permanentes, o pa- 
ra satisfacerlas en forma denigrante para el des- 
arrollo de las aptitudes físicas, morales e intelec- 
tuales de los individuos. 

Es notoria la oposición al funcionamiento de ins- 
tituciones de-esa índole, y la resistencia con que 
se recibe una nueva medida tendiente a vigorizar la 
hegemonía que ejercen. Ejemplo: la organización de 
la instrucción pública, en un sistema de enseñanza 
que no condice con las necesidades de una cultura 
amplia y dignificadora, tal como la deseamos para 
la infancia que por su propio destino en las socie- 
dades humanas, debe nutrirse con la esplendidez de 
nuevos ideales. 

Los hombres que se precian de progresistas por- 
que profesan ideas de renovación social, o militan 
en partidos reformistas, desde sus respectivos si- 
tiales han levantado en alto la protesta contra la 
militarización escolar, que se intenta estatuir en este 
país, — respondiendo a las inspiraciones reaccionarias 
del patrioterismo, exaltado por los buitres que se glo- 
rifican en la guerra, en los precisos momentos que 
los ejércitos enloquecidos por el odio recorren los 
campos de batalla dejando una estela de sangre, 
que angustia y desespera —;todos creen cumplir con 
el «deber» por el simple hecho de ocupar las plazas 
públicas y criticar desde las tribunas las condiciones 
retrogradas de los hombres de Estado; pero temen 
confundirse de grupo en grupo, de colectividad en 
colectivización real y poderosa, por falta de táctica 
para aprovechar los factores que homogenizan la 
fuerza para la acción decisiva. 

Abundan los demagogos que por temperamento son 
apologistas de la fuerza y pregoneros incansables 
de la revolución, pero que carecen de la más ele- 
mental noción de psicología para elevar la concien- 
cia de la fuerza, porque sufren la ilusión del po- 
derío popular. Ellos son los primeros iniciadores de 
agitaciones, que a pesar de la simulación popularis- 
ta, se desvanecen en el reducido agregado del par- 
tido. 


* 
-* + 


La bárbara condena que el fiscal Molina, pide 
para nueve obreros procesados por un incidente 
sangriento de la huelga de Berisso, es otro motivo 
de agitación. Se ha llegado al máximo de las exa- 
geraciones criminosas, aplicando a cada uno de los 
obreros, la pena de 25 años de presidio, por su- 
puesta participación en un tiroteo, que ha ocasio- 
nado la muerte de un vigilante. Más de cincuenta 
testigos policiales han declarado acusando de respon- 
sabilidad a los presos, y éstos han sido obligados 
a confirmar esas declaraciones, que aprovecha el fis- 
cal para dictar una sentencia sin precedentes que re- 
fleja el odio, vengativo de los capitalistas del frigo- 
rífico, notablemente perjudicados en sus intereses por» 
la huelga que ellos mismos provocaron. 

En presencia de este desmán jurídico, se oye por 
todas pártes el rumor de la protesta que podrá per- 
derse en el aislamiento o la fragmentación de las 
fuerzas en movimiento, si un elevado espíritu de con- 
cordancia revolucionaria no vence la bullanguería 


exhibicionista de los acaparadores de causas que se 
erigen en tutores de una muchedumbre imaginaria. 

Los sindicatos obreros, grupos libertarios, centros 
de cultura, etc., si realmente están compuestos por 
hombres sensatos, deben encauzar las agitaciones 
sociales con una táctica de circunstancias que una 
a todos por la conciencia de la responsabilidad y la 
solidaridad en la lucha; que anime y levante a to- 
dos en la acción vigorosa y resuelta, por la con- 
ciencia de la propia fuerza! 


Ataliva GUERRERO 





Los fondos obsocuros 
sy “los fondos secretos * 


En los círculos obreros y libertarios, ha sido y si- 
gue siendo motivo de los más variados comenta- 
rios, las supuestas revelaciones de un funcionario 
policial, que al dar cuenta a la comisión interparla- 
mentaria de la forma en que se invierten los «fondos 
secretos de la policía», ha manifestado que ellos sir- 
ven para pagar los instrumentos encargados de in- 
trigar y desorganizar las sociedades obreras, actuar 
en las huelgas, declaraciones y levantamientos de 
boicots y sobre todo, en la «acción» de los grupos 
anarquistas. El informante remarcó la importancia 
de la ingerencia policial en la vida activa de los 
anarquistas, — como para no admitir sospechas de 
los que tratan de comprobar los gastos y la auten- 
ticidad de los empleados, así como la necesidad de 
mantenerlos — agregando, que también en los con- 
gresos efectuados en el Brasil, actuaron delegados po- 
liciales... Todo esto, dicho para evidenciar lo im- 
portante de los servicios que cuestan 500.000 pe- 
sos' anuales! 


Los diarios que se encargan de darle visos sensa- 
“cionales a las cosas más vulgares, y cooperar a las 
.mistificaciones bufas de la policía, procuraron que 
las declaraciones tuvieran una repercusión trascen- 
dental. 


«La Razón», en cuya redacción debe figurar algún 
rumiante de los fondos secretos, —con manifiesta 
mala intención publicó que, «dos delegados anarquis- 
tas... en apariencia», habían concurrido al congreso 
de la «secta». 


Se perseguía un doble efecto: despertar la sus- 
picacia y la desconfianza recíproca entre los anar- 
quistas, y dar a los imbéciles que se horrorizan al 
imaginar posibles explosiones de bombas, una tran- 
quilizadora noticia, demostrando que los «acuerdos 
secretos», «sorteos» y demás cosas infernales que se 
endosan a un congreso O reunión de anarquistas, 
todo está descubierto por la inimitable astucia de 
los olfateadores. 


Con las publicaciones aludidas al dejarse en in- 
cógnita a los personajes que desempeñan los car- 
gos de «agitadores» en las sociedades obreras, se 
pretende desacreditar la organización con un pro- 
cedimiento innocuo; pues, no hay un obrero cons- 
ciente que ignore la clase de recursos que se ponen 
en juego para amilanar su voluntad. Y muchos 
hay que han empleado la punta del botín para 
aventar intrusos y perros de presa que se dieron a 
conocer en sus andadas. 


No es una novedad, ni una revelación, entonces, 
la declaración del comisario Cesáreo, puesto que 
se reduce a denunciar el procedimiento, sin espe- 
cificar la ubicación de los sujetos, los nombres y 
cargos que ocupan. É 

Los parlamentarios socialistas, que hacen hinca- 
pié en este asunto, no tanto por librarnos de los 
reptiles que se nutren en los fondos obscuros y 
misteriosos de las habitaciones policiales, sino por 
aparecer ante la opinión pública como celosos con- 
tralores de los intereses nacionales, deben hacer es- 
ta sencilla deducción: Que admitiendo como exacto 
un gasto no menor de cien mil pesos anuales, en el 
pago de instigadores, delatores y crumiros, inclu- 
sive algunos periodistas, restan, cuátrocientos mil 
pesos, gue se esfuman en manos del jefe de po- 
licía; jefe de orden social, Foppiano; comisario Ce- 
sáreo, y demás administradores de esa inagotable 
mina llamada de fondos secretos, acia así, a 
cóstearse las borracheras y las asquerosf* combi- 
naciones del vicio, propio de los bajos fondos y de 
los fondos obscuros, donde desarrollan sus aptitu- 
des los prototipos de la corrupción, que por las re- 
servas propias al cumplimiento de las funciones pro- 
fesionales, pasan por «personas de espectabilidad so- 
cial!...» 

B. V. M. 





ORIENTACION 


TRIUNFO DEL COMUNISMO 


El triunfo del comunismo es un hecho incues- 
tionable. El comunismo ha triunfado porque los hom- 
bres no pueden vivir solos en la montaña o en una 
isla desierta a lo Robinsón. : 

El hombre no puede fabricarse la casa, el som- 
brero o los calzoncillos, sin ayuda ajena, y esta 
sola circunstancia hace incontrovertible y triunfado- 
ra la doctrina comunista. 

Los hombres no pueden vivir sin tenerlo y po- 
nerlo todo en común incluso lo más íntimo y res- 
petado por el pudor y la vergitenza. Comunismo es 
la conclusión sintética de nuestros conocimientos po- 
sitivos, y, desde ahora, ya no hay quien piense con 
su propia cabeza, quien digiere con su estómago 
o ande con sus propios pies. 

En la tierra ya no hay dos hombres de inteligen- 
cia desigual, de gustos, de deseos y de aptitudes, 
también desiguales, y todos los actos que emanan 
de nuestra personalidad son igualmente idénticos y 
comunes. 

La variedad, nada común, que existía desde la cé- 
lula al hombre se ha borrado de la vida real, fun- 
diendo en un molde común todas las diferencias de 
especie, de escala, de grado, de raza y de civiliza- 
ción. Nada hay que se singularice sobre la tierra 
por su valor, por su peso o por su volumen, y, 
desde la molécula al orbe, todo se halla conforma- 
do y ajustado a un modelo” de capacidades y de 
formas comunes y absolutas. 

Los hombres de nuestro tiempo ya no viven ni 
luchan para sí, sino para la comunidad, y desde 
ahora ya no deben esforzarse por mejorar su pa- 
trimonio hereditario, ni aumentar su potencia in- 
telectual, dado que ya lo realiza, por ellos, la co- 
munidad, El esfuerzo individual ya no existe y mu- 
cho menos los sentimientos de libertad que impul- 
saban a los individuos a substraerse de la opre- 
sión del Estado, del dogma y de la moral conven- 
cional. 

Hasta ayer creíamos que los progresos marcharon 
a impulsos de ciertas individualidades geniales, que 
revolucionaron el mundo científico, pero, resulta aho- 
ra que por no «podernos fabricar, solos, los cal- 
zoncillos, todo se ha comunizado en la vida y en 
la naturaleza. Ya” no hay genios ni cretinos, sa- 
bios o ignorantes, en la superficie de este globo. Ya 
no hay hombres altos o bajos, buenos o malos, 
blancos o negros, que se individualicen por su es- 
tructura física, por su talla moral e intelectual, y, 


las discrepancias de espíritu y de hecho, que hasta. 


ayer eran la característica de la humanidad, han 

desaparecido milagrosamente de este mundo, por- 

que el hombre no puede vivir solo en la montaña 

y precisa de los demás para construirse la casa, 
fabricarse el sombrero y hacerse los calzoncillos. 

El comunismo ha triunfado por esto. Loado sea. 
Enrique NIDO 


“Tópicos 
Los perjuicios de la centralización 


Muchas veces se han planteado entre nosotros 
serios conflictos que se han considerado soluciona- 
dos porque la contemporización colectiva ha sido to- 
mada como demostración de absoluta conformidad. 
Y una de las causas que los ha producido es la cen- 
tralización en que vegeta la prensa revolucionaria. 

En la conferencia anarquista de Río de Janeiro, ha 
sido discutido este tópico al considerarse una propo- 
posición para facilitar la difusión de impresos en 
el Brasil, Un camarada insinuó la conveniencia de 
crear un fondo único en Río, con los aportes de to- 
dos los grupos y compañeros diseminados en el 
país, con lo que tendrían la seguridad de mantener 
una publicación con aparición regular, y la edición 
de folletos, etc. Algunos camaradas se opusieron por 
escrúpulos filosóficos, deduciendo que eso era una 
incoherencia con la tendencia descentralizadora del 
anarquismo. 

Pero el delegado de «La Protesta», A. Barrera, 
consideró más fácil explicar su oposición desde un 
punto de vista puramente práctico, para hablar de 
los perjuicios de la centralización. Como ejemplo dig- 
no de tomarse en cuenta citó el caso de «La Pro- 
testa» (!!) que absorbe totalmente los recursos ma- 
teriales destinados a la propaganda, malogrando la 
existencia de los periódicos que podrían mantenerse 
y contribuir poderosamente a la realización de los 
propósitos proselitistas. 


El camarada Mansilla, de acuerdo con esas since- 
ridades, manifestó que los delegados de la Argen- 
tina podían reflejar los resultados de la centtaliza- 
ción —, aun tomándose en su forma puramente con- 
vencional — de acuerdo con la experiencia. Sobre «La 
Protesta», aclaró más la situación en que está co- 
locada; la imposibilidad de que recompense los sa- 
crificios que cuesta en sus funciones de diario, y 
el notorio perjuicio que implica la subordinación 
de las energías colectivas a resultados que se sa- 
ben negativos. Y que, puesto que no se cuenta con 
elementos para sacar un diario como correspondería 
para que llene una misión de empresa periodís- 
tica, se explica sólo como un motivo de injustifi- 
cado orgullo para los anarquistas, el mantenerlo, sa- 
biendo que esta vanidad significa la inutilización de 
iniciativas tan benéficas, como la publicación de 
semanarios en localidades donde el número de com- 
pañeros se basta para mantenerlos, pero que renun- 
cian a sus propósitos, para atender los llamados en 
pro de la vida de «La Protesta». 

Aparte de lo atendible de estas objeciones, llamó 
la atención a los camaradas de Río, la completa uni- 
formidad de parecer entre los delegados argentinos, 
puesto, que el delegado de «La Protesta» es de he- 
cho centralista y apologista del centralismo. 

Para otros, es una actitud de equilibrio, o adap- 
tación a la corriente descentralizadora que ha empe- 
zado a manifestarse, y que parte de un mar de 
descontento, sobre el que navega, —con visible pe- 
ligro de hundirse por la torpeza de sus pilotos — la 
nave de los indigentes, que ha perdido el rumbo de 
la Ciudad anarquista americana... 


A los compañeros anarquistas 


Principalmente a los que recibieron nuestra cir- 
cular y cartas invitándoles a colaborar en nuestra 
obra, debemos una explicación para desautorizar la 
chismografía de los necios, encargados de profeti- 
zar el fracaso de “ORIENTACION”, por la simple 
suposición de que como hoja de publicidad usa- 
ría «clichés» diferentes a los que impone la orto- 
doxia. 

Por este mismo temor, se nos ha boicoteado en 
el «órgano de la colectividad», cuyas columnas, al 
entender de los ““integérrimos”” que usurpan al pen- 
samiento anarquista, están para dispensar favores a 
los adictos de la comandita propietaria. (?) 

Por negársenos favor o autorización para usar el 
título de anarquistas, no fué publicada la circular 
digna de ser conocida y criticada si se quería, pues- 
to que en ella delineábamos cuál sería nuestra actua- 
ción, y hacíamos conocer con nombres propios, a 
los componentes del grupo, que se responsabilizan 
—ante hombres e instituciones — de sus actos y de 
sus convicciones. 

Por negársenos favor, se nos notificó que no se- 
rían anunciadas las conferencias patrocinadas por 
la agrupación... Y no por satisfacer a los señores 
de las horcas caudinas, sino porque no quisimos dis- 
traer los fondos del periódico, renunciamos a seguir 
anunciándolas por carteles. 

Por esta misma razón no hemos podido hacer 
públicas las dificultades que han contribuído a pos- 
tergar la aparición del periódico, anunciada última- 
mente para el 15 de septiembre ppdo., por medio de 
un volante impreso. 

Definitivamente solucionado el problema de la im- 
prenta, presentamos el primer número con el for- 
mato que mantendremos hasta tanto aumenten nues- 
tros recursos. y 

Que sirvan estas líneas de contestación a las nu- 
merosas cartas que se nos han dirigido inquiriendo 
explicaciones respecto a nuestro obligado silencio. 

¡Hablaremos claro y alto! 


—— y a — 


Viro proceso más 7] los anarquistas 


-El domingo pasado se ha producido un suceso en 

la plaza Constitución, como epílogo de un mitín de 
protesta auspiciado por las agrupaciones anarquistas, 
contra el pedido de condena para los nueve proce- 
sados por la huelga de Berisso. 

La policía que en todos los actos públicos de los 
revolucionarios observa una actitud provocativa—cuan- 
do no por el despliegue de fuerza, por el autorita- 
rismo ridículo de los cosacos-—ha sido, según lo 
explican testigos presenciales, la causante del inci- 
dente, exagerado por los diarios en su magnitud, 
simplemente porque han intervenido anarquistas ha- 
ciendo, aunque en forma débil, un acto de legítima 
defensa y resistencia a la consumación de un abuso. 














Detenido un compañero por incitar a formar co- 
lumna para realizar un desfile callejero hasta la pla- 
za Lavalle, los demás — como es lógico y justifica- 
do — protestaron del atropello, encarándose en ac- 
titud airada ante los policíacos, por la libertad de 
la víctima. 

Talvez en colaboración de los esbirros, un guardián 
de la plaza hizo disparos con el revólver, y éste 
fué el inicio de un tiroteo del que han resultado un 
cosaco y un transeunte heridos. 

La policía se presenta ahora, como víctima de 
una agresión premeditada y preparada de antema- 
no, para responsabilizar del suceso a los que se 
acusa de ser autores de los primeros disparos e in- 
citadores directos. 

Tenemos como consecuencia, un proceso más con- 
tra los anarquistas, y siete presos que se agregan 
a los elegidos para el tributo de las luchas liber- 
tarias. 

No nos lamentamos y ni confesamos impotencia 
por el aparente triunfo de la autoridad. Exponemos 
simplemente un hecho consumado, que nos presenta 
la perspectiva de otras condenas, quién sabe a cuán- 
tos años de prisión. Y con toda la serenidad de los 
que no saben turbarse por los avances del enemigo, 
por fuerte que se considere, nos sentimos más fir- 
mes en el puesto de revolucionarios. 

¿Para qué buscar atenuantes a nuestros actos si 
tenemos conciencia de que ellos llevan gérmenes de 
transformación ? , 

¡Que nadie vacile! 


ESBOZOS LITERARIOS 





¡CORAZONES! 


Poned todo vuestro empeño en perfeccionar los 
sentimientos, lo que atañe al corazón, que es él 
quien prodiga las bondades, quien hace florecer las 
blancas flores de la nobleza. 

Nido de pasiones y de afectos es el corazón; 
y, aquéllas pueden ser bastardas, y éstos pueden 
ser sublimes. 

Es un nido el corazón en donde pueden anidar 
aves negras de maldad, —pasiones bastardas—o blan- 
cas, puras palomas—nobles afectos.— 

En ese porvenir grandioso al cual nosotros va- 
mos, debe primar el amor, como en el jardín las 
flores, Sublimizada la vida no habrá choques de pa- 
siones, sino fusiones de afectos, todos nobles, fra- 
ternales; así es como soñamos nosotros a ese por- 
venir grandioso, esplendoroso de luz. De otro mo- 
do no le queremos!... 

Han de ser palomas blancas, de blancos y puros 
afectos las que revoloteen en el oasis futuro, y no 
cuervos de maldad. - 

Perfecciona, pues, todo lo que atañe al corazón, 
que este órgano es como un cáliz, que puede brindar 
acíbar, como puede brindar mieles. 

Llevemos al porvenir un corazón todo amores; 
si no, ¿para qué llegar a él?... 

G. M. ARGUELLO 

Córdoba, 1915. 


¡AMO A LA JUVENTUD! 


Amo a la juventud que “se alza, como un símbolo 
lleno de augurio, en el pedestal de su propia con- 
ciencia. ¡A la juventud que lucha denonadamente, 
con tesón inacabable, en pro de una futura huma- 
nidad! ¡A la juventud que tiene fibra rebelde! ¡A 
la que no se amolda, ni a cañonazos, a los deni- 
grantes convencionalismos sociales! ¡A la que sigue 
serena, impertérrita, el camino de la Emancipación 
Obrera! Y lo alumbra, con la luminosa antorcha de 
la verdad, para que pasen, de una vez por todas, los 
esclavos del trabajo!... 


Amo a la juventud que rompe, con las estridentes 
notas de su Clarín Revolucionario, la monotonía que 
reina, como dueña y señora, en esta insulsa sociedad 
capitalista! ¡A la que ama y odia al mismo tiempo! 

¡A la que se levanta, con virilidad y energía, para 
redimir a los parias modernos, que sufren, inconscien- 


temente, el yugo bestial que les han colocado!” 


¡A la juventud que sabe cuán crueles son los do- 
lores que tiene la humanidad explotada! 

¡Y lucha, por eso mismo, día a día, para que 
ella despierte y desaparezcan de una vez para siem- 
pre, todas las calamidades sociales!... 

YT. DD; 





ORIENTACION 


Juicios 


propios 
Actuación de los anarquistas 
en los sindicatos obreros 
Oportuno creo el meter mi cuarto a espadas en 
ese laberinto social que determinaciones que no 
trato de discutir tomadas por queridos camaradas 
de la Argentina, han determinado una división de 
opiniones que perjudiciales al pronto y al parecer, 
han de ser dentro de poco fructíferas y lisonjeras 
en resultados prácticos para nuestro lindo ideal. 
Sabido es que en toda discusión suele haber ob- 


sesión por parte de algunos de los controversiantes - 


y como no siempre la razón es la que queda ven- 
cedora, suelen admitirse como triunfos, los equívo- 
cos. erigidos en supremos directores. 

Los anarquistas en los sindicatos obreros deben 
reunir cualidades tales que por ser muy poco co- 
munes entre todos los hombres y en particular de 
los trabajadores, causen la atención profunda de 
quienes les escuchen, por sus amaneramientos, sus 
palabras y su divulgación de conocimientos múlti- 
ples; estas cualidades claro está que son necesarias 
en aquellos camaradas que su situación les indique 


para ser directores de los sindicatos y en los demás, 


camaradas que por su falta de conocimientos y fá- 
cil palabra no les sea dado el exponer lo que pien- 
san, deben en todo momento procurar ponerse de 
acuerdo con aquellos otros que sean los portavoces 
en las asambleas génerales, o juntas directivas, bien 
exponiendo iniciativas que no siempre se le ocurren 
al de fácil y clara inteligencia, bien reuniéndose en- 
tre los más afines y simpáticos a nuestro ideal y 
propagándoles los medios que nos parecen mejores 
para llegar al logro de los fines de las colectivida- 
des a que pertenecemos .y aun demostrándoles con 
datos exactos, nunca fantásticos, que por nuestras ini- 
ciativas y nuestros medios lograremos algo más que 
las pequeñas ventajas de un reglamento siempre he- 
cho con censura, pueda adjudicarnos. 

Pedidos constantes de palabra en cuantas discusio- 
nes se originen de beneficio para la colectividad, 
claro está que haciendo derivaciones en sentido anar- 
quista, pero sin hacerlas de tal modo que puedan 
herir los sentimientos de los compañeros o, en un 
exceso de amor al ideal puedan*cometerse errores 
tales que perjudiquen al fin «colectivo» de la orga- 
nización. 

La experiencia me demuestra innumerables veces 
que las palabras lanzadas en reuniones generales de 
sindicatos, si aquéllas son dichas con conocimiento 
de causa y lujo de detalles que no se aparten del 
objeto de la cuestión, producen efecto al oído del 
más ignorante que luego comentando y discutiendo 
con los demás compañeros forman ideas y acusan 
resultados que evolucionando aun en los cerebros 
más rebeldes a discernir, crean pequeños afectos que 
luego trócanse en simpatías que siempre germinan 
algo que suele ser como el grano en la tierra. 

De este modo, atendiendo a cuantos se nos aproxi- 
men pidiéndonos consultas, datos o noticias simple- 
mente y contestando, poniendo de rigor esa edu- 
cación que debe «exigirse» a quien se diga anarquis- 
ta, no tiene más remedio que esta táctica dar sus 
buenos frutos y atraer a innumerables adeptos que 
enseñados en el secreto de hacerse agradables, nos 
imitarán primero, se educarán después y a su vez 
y en su tiempo serán fruto y semilla que producirán 
más y más atraídos por los buenos principios que 
supieron conquistar, 

Las controversias procuradas con el arte y saber 
propio de quienes defendemos intereses tan gran- 
des, tan humanos y tan comunes, deben de ser 
nuestros voceros que extiendan por todo el mun- 
do nuestras excelencias de moral, de educación y cul- 
tura y los bellos fines de nuestro ideal. 

Las discusiones amistosas en cafés, teatros, calles 
y talleres procurando siempre expresarnos en armo- 
nía con lo que propagamos y exteriorizando nues- 
tros principios, medios y fines, y poniendo en tela 
de juicio público nuestras afirmaciones, también es 
una excelente propaganda para hacer prosélitos por 
por nuestro ideal. 

Evolución es revolución, sabido ésto, ved cómo 
paso a paso y siempre en sentido progresivo nos 
acercamos al ideal; en los sindicatos deben de pro- 
ponerse por nosotros la creación de bibliotecas, y 
escuelas societarias donde por nosotros mismos y 
debido a los conocimientos que «debemos» tener, ex- 
plicaremos siempre gratuitamente, leyes sociales, tram- 
pas de esas leyes que las hacen inútiles, y manera 
de burlarlas en un caso de perjuicio; Código penal 


ORIENTACION, invita a la conferencia pública 
que se efectuará el viernes 19 del corriente a las 
8 p. m. en Olavarría 363 (altos). 

Sobre: EL ESTADO CONTRA LOS ANARQUIS- 
TAS, disertará el compañero B. V. Mansilla y otros. 





y civil en aquellos artículos que más odiosos seam 
por la defensa de la propiedad y el derecho de ejer- 
cer la fuerza contra los contraventores de tales y 
cuales artículos y leyes; ejercicios prácticos para des- 
empeño de cargos en las juntas administrativas; con- 
frontación de tácticas; escuela de oradores, etc.; to- 
das fáciles y tan fáciles como que por proposición 
mía y a mi cargo, existen en los sindicatos a que per- 
tenezco y que con solo conocimientos rudimentarios 
sostengo, por lo que veo muy a gusto de los com- 
pañeros que complacientes o afanosos acuden a es- 
tas modestas clases donde la voluntad y el amor 
a mi ideal logran lo que el «saber» me hace ser 
negativo. : 

¿Esto es táctica revolucionaria? Sí, lo afirmo, 
y estoy dispuesto a demostrarlo si la complacencia 
de los editores de ORIENTACION y la paciencia 
de los impacientes camaradas argentinos me leen 
en continuados artículos. 

Que ésta no es la táctica usada por casi ningún 
anarquista, lo sé, y esa es mi pena; creemos que 
con palabras atronantes y asonadas, casi siempre aca- 
lladas por el derecho de los más fuertes causando 
víctimas estériles y previstas, logramos avanzar y 
es por el contrario, nos deshacen lo que nos costó 
mucho tiempo y muchos sinsabores. 

Una cabeza que piensa es la directora de las 
manos que ejecutan. 

Bravos hay muchos, cabezas pocas, y con cabezas,. 
cultos cerebros que piensen y en ellos predomine 
el sentido común llegaremos al Comunismo, piedra 
filosofal de la Humanidad y cúspide de la Anar- 
quía. 

¿Que la violencia es lógica cuando se trata de...? 

¡Ya hablaremos de eso otro día! 


Mauro BAJATIERRA 
Madrid (España), 1915. y 





Postal 


Supongo que Antillí — el redactor preso de «La 
Protesta», — tiene interés en conservar una posición 
de «intelectual» entre los anarquistas, y considera un 
excelente procedimiento de vinculación con la: co- 
lectividad, el escribir, majaderías tomando por ob- 
jetivo el nombre de mi persona. Todo su esfuerzo 
intelectuál de seis meses, —según el artículo pu- 
blicado en el diario citado, el 6 del corriente — se 
reduce a un sumario de mis actos, amenazándome 
con una condena definitiva en breve plazo. Para esto 
apela a una mentira de tantas: Que colaboro en 
«La Vanguardia». Afirmación que no prueba, por- 
que confía demasiado en la predisposición de sus 
lectores, que le dan curso y sanción a sus inventi- 
vas, favorecidos por mi silencio. 

Y, no es que quiera contestar a necedades que 
me dan pruebas de indigencia moral en hombres que 
loan y exaltan su «martirio» por la causa. Digo so- 
lamente, que Antillí, abusa demasiado de su inmu- 
nidad de preso, y se inferioriza sirviendo de testa- 
ferro a otros que no tienen muñecas, ni talento pa- 
ra «hacer» de periodistas. 

B. V. MANSILLA 





Paqueteros y suscriptores 


Com el fin de regularizar el tiraje del próximo nú- 
mero, encarecemos a los compañeros que les re- 
mitimos paquetes de ORIENTACION para que 
se encarguen de su difusión si les agrada, tengan 
a bien escribirnos en seguida, fijando la cantidad 
de ejemplares que quieren distribuir, tarea que con- 
sideramos fácil, por el precio, que será siempre 
el mismo aunque aumente el formato. 

El mismo pedido hacemos a los compañeros que: - 
reciban este número y deseen ser suscriptores. 

Valores y giros, deben remitirse a nombre de 
Enrique Suárez, 


” 


Recomendamos la lectura 


De ACCION LIBERTARIA, publicación anarquis- 
ta, de Gijón. Agente en Buenos Aires: E. Suárez, 
Moreno 1342 (Depto. 24). 





Agrupación Libertaria, “ORIENTACIÓN ”” 


DA == 


Buenos Aires, de 191. 


Camarada: 


Participamos de la opinión, repetidamente exteriorizada, de que 
existe una deplorable deficiencia en la propaganda anarquista, en cuanto 
á la forma de emplear la actividad y el esfuerzo general para divulgar 
las ideas y el modo de interpretar la participación de los anarquistas 
en los asuntos colectivos para caracterizarlos en la orientación li- 
bertaria. Y aunque muchos de los que lamentán esta deficencia, atribu- 
yen que la causa principal de todo es la falta de una organización per- 
manente, que sería la contralora de los intereses creados como útiles 
propios para cumplir la obra diaria y dar bríos á la acción de los nú- 
cleos sociales; que se encargaría de metodizar las energías, y que á 
su vez facilitaría la solución de cualquier dificultad surgida por an- 
tagonismos de conceptos ó pasionismos personales, nosotros por pene- 
tración analitica consideramos errónea esa apreciación. No basta para 
subsanar la falta de una mayor vitalidad revolucionaria, la creación 
de una organización que quizás aumentaría el caudal de incertidumbres 
y desconfianzas existentes que hace vacilar á los partidarios de la 
selección entre los elementos que buscan la vinculación, la ilimitada 
confianza, como un punto afirmativo para cualquier iniciativa. 

Hace falta sí, no un organismo federativo extendido por el país 
como expresión de fuerza numérica, sino lo que es demás sencilla prac- 
ticabilidad; la coordinación de voluntades, le inteligente relación, 
la reciprocidad efectiva entre las agrupaciones, entre aquellas que 
han sido creadas, no por mero diletantismo, sino con propósitos tras- 
cendentales ó que se acreditan entre la coledtividad libertaria por la 
honestidad de los individuos que las componen y por la seriedad de su 
labor en la acción militante que virtualiza el esfuerzo común. 

Porque actuamos y observamos las caracteristicas del movi- 
miento anarquista confirmamos Jos juicios críticos que de él se 
deducen; pero lejos de encerrarnos en circulo pesimista, optamos por 
salvar en parte las deficiencias, creando la fuerza viva, animada por 
sentimientos de solidaridad que mueva é impulse en sentido progresivo 
lo que permanece estacionario fuera de su centronatural, por fenómenos 
puramente transitorios. Con este fin, nos agrupamos y nos disponemos 
á llevar con rectitud de criterio una proficua é intensa propaganda 
oral y escrita, que aumentará la que actualmente se realiza en la for- 
ma de todos conocida, 

Es indispensable para cumplir satisfactoriamente nuestros deseos, 
la publicación de un periódico que será una tribuna de exposición doc- 
trinaria y un paladín de crítica y orientación revolucionaria. 

Su título «Orientación », sintetiza en una sola palabra 
cuanto decimos más arriba y convencidos que merecemos el apoyo de cuan- 
tos participan de estos mismos conceptos, nos dirigimos á Vd. esperan- 
do su cooperación, 

Toda correspondencia deberá ser dirigida á nombre del secretario 
de la agrupación, B. Senra Pacheco, Paraná 743. 


Saludamosle cordialmente 


Francisco j. García; B. Senra Pacheco; M. Serra; Julián 
López; H. Rosales; J. Fernandez; Bautista Velázquez 
Mansilla; Enrique Suárez. 





